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“Para  e! aviador  la  muerte no  es el  sacrificio  de  un  instante,
sacudido  por  la  emoción que exalta los  corazones: es la  disposi
ción  espiritual  de  todos  los  momentos;  sencilla,  natural,  sin
afectación ‘

(F.  Acedo Colunga.  El alma de la aviación militar española”).

ANTECEDENTES PROXIMOSE N la primavera de 1923, el anhelo de alcanzar Alhucemas era
un fantasma obsesivo que gravitaba sobre las tropas españolas
de la zona oriental de Marruecos. La peligrosa situación crea

da por la línea de posiciones encaramadas en los montes de la kabila
de Beni Ulixech, con la consiguiente servidumbre de convoyes y rele
vos realizados a través de un terreno abrupto, imposible, surcado de
barrancadas y contrafuertes, y la absurda inmovilidad impuesta des
de Madrid al hacer detenerse el avance cuando las operaciones milita
res empezaban a dar frutos políticos entre los habitantes de las kabi
las insumisas, hacían que unicamente la Aviación, penetrando día

el  territorio rebelde y llevando a él la acción militar de
bombardeos a zocos y aduares, recordara a los poblado-
que el Ejército español estaba allí, decidido a acabar con

No  era esto, sin embargo, suficiente para Abd el Krim el Jatabi
que, engañado por la inactividad de las fuerzas españolas que él en su
megalomanía achacaba a impotencia de éstas ante sus harkas, y en
soberbecido por su armamento, fortalecido y actualizado con las
adquisiciones de material hechas con los 4.00ft000 de pesetas que en
enero había recibido como rescate de los prisioneros de Annual y
Monte Arruit, lanzó ataques en todo el frente, especialmente en el
incómodo saliente que constituían las posiciones de Tizzi Assa y

La  Aviación en el
socorro  a Tifarauin

EMILio HERRERA  ALONSO,

Coronel  de Aviación

tras día en
España con
res de aquél
la rebeldía.

flfarauinv  avanzadilla.  (Foto tornada por el apitán  Baeza días antes  de raer  derribado  en el abasteel,niento  deja  posición).
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Tizzi  Alma, atalayas avanzadas de la línea española, y ambas de difí
cil  acceso para los convoyes.

Los combates desarrollados en los últimos días de mayo y prime
ros de junio en la hoyada de Tafersit y en las márgenes de los ríos
Bu  Hafora y Jel-li, habían sido extraordinariamente duros y violen
tos, y en ellos hubo de emplearse a fondo la Aviación para resolver
una situación que se había vuelto más que delicada para las armas
españolas, al quedar aisladas varias posiciones; muy numerosas fue
ron las bajas que se causaron a los moros en bombardeos a pocos me
tros del suelo, pero expuestos así al denso fuego de fusil y ametralla
dora de los rifeños, los aeroplanos fueron repetidamente alcanzados,
cuatro de ellos resultaron derribados, murieron dos aviadores y resul
tú  gravemente herido otro.

Las fuerzas de Abd el Krim, impidiendo el paso de los convoyes a
Tizzi  Assa y Tizzi Alma, convirtieron en crítica la ya difícil situación
de ambas posiciones y, pese a la intensidad con que las escuadrillas
de los Grupos 3° y 4° actuaron los días 30 y 31 de mayo, no logra
ron las tropas romper el frente enemigo. Los abastecimientos arroja
dos por los aeroplanos, en los primeros días de junio, sobre Tizzi
Assa, volando a menos de 15 metros de altura para precisar los lanza
mientos y que los bultos cayeran dentro del reducido perímetro de
la  posición, no bastaban, y se veía que de no llegar en breve un con
voy por tierra, caería aquélla en manos del enemigo que, compuesto
por aguerridos kabileños de Tensaman, Beni Urriaguel y Beni Tuzin,
principalmente, estaba establecido en fuertes posiciones desde las
que impedía el avance de las columnas que trataban de abrir paso al
convoy.

Finalmente, tras tres días de durísimos combates en que las tro
pas derrocharon bravura y tesón, sufriendo más de 500 bajas entre
las que se contaba el Jefe del Tercio, teniente coronel Valenzuela,
que hallá gloriosa muerte, se logró pasar el convoy y salvar las posi
ciones cuyos defensores habían resistido heroicamente. Fueron de
rribados cinco aeroplanos y  heridos dos aviadores, uno de ellos,
grave, el teniente coronel Kindelán, Jefe de las Fuerzas Aéreas de
Marruecos, y ganaron la Medalla Militar los capitanes José Carrillo y
Rafael Llorente./

Pero de nuevo, en lugar de explotar el rotundo éxito, acosando
sin tregua a los desmoralizados moros, se cayó por orden del Gobier
no  en la inactividad anterior, en contra de la opinión del general
Martínez Anido, Comandante General de Melilla, que había presenta
do un detallado proyecto de operaciones que comprendía la acción
terrestre, naval y aérea, cuyos objetivos eran el castigo de la kabila
de Beni Urriaguel y la ocupación de Alhucemas. El general Martínez
Anido presentó su renuncia, que fue aceptada, y entregó el mando al
general Echagüe, 2° Jefe de la Comandancia.

LA  POSICION DE TIFARAUIN QUEDA CERCADAA PENAS repuesto del duro castigo recibido ante Tizzi Assa, y
ante la incomprensible actitud estática de los españoles que
tanto le beneficiaba, pensó Abd el Krim tomar la iniciativa y

recuperar -así el prestigio que, bastante mermado por el fracaso en
conquistar aquella posición, le era necesario para mantener su postu
ra política al frente de la fantasmal “República del Rif”porél creada.
Decidió, en consecuencia, atacar la línea española entre Farba y
Afrau, y conquistar alguna posición para de ello hacer otro Igueriben.

El  13 de agosto, tres días antes de que el general Martínez Anido
delara Melilla, en el reconocimiento aéreo que como todos los días se
llevó a cabo a vanguardia de las líneas, descubrieron los aviadores

concentraciones anormales de moros. En el Diario de Operaciones
del 3& Grupo, en la anotación correspondiente a aquel día, se lee:

Por  la escuadrilla de servicio se ha recorrido el frente observando
que continúan los trabajos de fortificación entre el Udd (ay Tauarda.
Se nota abundancia de gente en los poblados en toda esa zona y trán
sito  entre unos y otros por los barrancos.

Se observa también gente en el poblado de Sidi Abdalá y  nuevas
obras en la vertiente meridional del Vebel uddia, asícomo en el mo-
rabo. Tirotearon a los aparatos. Bombas arrojadas: 80”.

Por la tarde, los Bristol F2B de la P escuadrilla del 4° Grupo rea
lizaron reconocimiento fotográfico, bombardearon Abdelazis y algu
nos poblados del Vebel Uddía y ametrallaron concentraciones. Los
hidros —Dornier “Wal” y Savoia S-16 bis— de la base de El Atalayón,

Bristol  F2B  de  ¡a
2  Escuadrilia  del  4  Grupo.

Dornier  “War  Q  6. dingiéndose  a Afrau,
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bombardearon algunos poblados entre la costa y Mehayast, y la de
sembocadura del uad Tasaguin.

El  martes, 14, la 2a escuadrilla del 3& Grupo observó en su reco
nocimiento que, como el día anterior, era grande la actividad enemi
ga en los trabalus de fortificación, siendo sintomático que no se hu
biera celebrado ningún zoco de Tlata;* por la tarde fue descubierto
un  fuerte grupo de moros atravesando el uad Kebir a unos 4 kilóme
tros de la costa. El 15 había ya nutridas concentraciones enemigas en
las inmediaciones deTifarauin,viéndose como los moros se iban esta
bleciendo en todas las alturas dominantes de los alrededores.

La posición de Tifarauin, establecida en un cordal de los que los
montes de Beni Said lanzan hacia la costa, y a unos 4 kilómetros del
mar, estaba constituida por un recinto principal, estrecho y alargado,
y  una avanzadilla en la prolongación del eje principal de aquél, am
bos rodeados por la misma alambrada, y estaba guarnecida por una
compañía de Infantería, media batería, una sección de Ingenieros y
un  pelotón de Policía Indígena; el jefe de la posición era el capitán
de Infantería Rodríguez Almeida, y tenía con él tres oficiales de su

“El  Grupo ha reconocido el frente, bombardeando concentracio
nes y obras enemigas. Existe mucho enemigo, especialmente en el
frente lzumar-Afrau, en Vebel Uddia yen Beni Buyan del Llano. Han
hecho intenso luego sobre los aeroplanos alcanzando a varios, uno de
los cuales tuvo’ que descender en Quebdani, Bom bas arrojadas: 148”.

El  viernes, 11, Tifarauin estaba ya totalmente aislada y cercada
por más de 8.000 harkeiios; éstos, en sus ataques a la posición, llega
ron hasta las alambradas, siendo allí rechazados por las bayonetas de
los defensores.

De  Dar Quebdani salió una columna formada por una bandera
del Tercio, un batallón de Infantería, una batería de montaña y ser
vicios, al mando del teniente coronel Pintado, dispuesta a llegar a
Tifarauin, pero apenas rebasado Farha, fueron recibidas as fuerzas
españolas por el nutrido fuego de un enemigo que, aprovechando
bien el abrupto terreno que tanto le favorecía, forzó a los legiona
rios, que marchaban en vanguardia, a detenerse y pegarse al terreno,
por lo que el jefe de la columna, ateniéndose a la orden que tenía de

artillería y otro de Ingenieros, este último, alférez
Hernando, era muy popular y tenía muchos amigos

Arma, uno de
Ramón Topete
entre los aviadores.

Al  amanecer del 16 se comprobó en Tifarauin que estaba cortada
la  comunicación telefónica con Farha, y el destacamento que para
recorrer la línea y reparar lo que se pensaba era una avería salió de
la  posición, fue obligado por el fuego enemigo a replegarse sin haber
podido realizar su propósito. Tampoco permitieron los moros a la
guarnición de Tifarauin hacer aguada aquel día.

Casi a la misma hora de aquella mañana fueron simultaneamente
atacadas las posiciones d  Tizzi Assa, Tizzi Alma y Tafersit, siendo
rechazado en todas ellas el enemigo; ya no cabía duda de que no se
trataba de esporádicas acciones de los rifeños; se estaba ante un in
tento de gran importancia. Diría aquel día el Diario de Operaciones
del 3& Grupo:

*En  Marruecos.  los  poblados  en  que  se celebra  ZOCO,  llevan  ante

puesto  al  topónimo  el  día  de la  semana  en que  aquél  se realiza
Tiata  =  martes.

no empeñar combate de importancia, se replegó sobre Farha. La po
sición de Tifarauin ya estaba totalmente cercada.

Durante esta operación, una escuadrilla bombardeó los aledaños
de  la sitiada posición, y otras dos —todas del 3er  Grupo— el Vebel
Uddía y Beni Buyan del Llano, no siendo mayor el apoyo aéreo a la
columna Pintado por no tenerse en Aviación conocimiento de la ope
ración. En el Diario de Operaciones del 3& Grupo se refleja esta si
tuación en frases como: “...no dedicándose más esfuerzo a apoyar el
movimiento de la columna por ignorarse éste”. Se refiere a los vuelos
de la mañana, pues por la tarde, ya debidamente informados los Gru
pos, dice:

‘En  el resto del día se han mantenido dos aparatos por lo menos,
permanentemente, sobre el sector Farha-Tilarauin. A última hora de
la  tarde, cuatro aparatos bombardearan nuevamente los alrededores
de Tifarauin encontrando bastante enemigo, el cual ha cortado el ca
mino  a la altura del bosque y de las rocas. También se han observado
varios cadáveres en el camino de Farha a Titarauin. Se han arrojado
280 bombas de trilita  y 2 de 50 kilogramos.

Por la mañana las nubes han dificultado el bombardeo”.
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ESFUERZOS PARA ROMPER EL CERCOL A situación en Tifarauin era delicada, escaseando el agua, los
víveres, ¡as municiones y los medicamentos, y con bastantes
balas que no se podían evacuar; había que abastecer y refor

zar la posición en plaza muy breve si se quería evitar que cayera en
manos del enemigo. Decidió el Mando que tres fuertes columnas —de
unos 2.000 hombres cada una— avanzaran sobre el frente enemigo
para llevar un convoy hasta la posición, reforzar la guarnición de ésta
y  evacuar sus bajas. La columna del centro, al mando del coronel
Seoane, sería la que llevaría el convoy y debía seguir la pista de Far
ha  a Tifarauin, mientras que las otras dos la flanquearían. En el llano
de Kadia, con el Cuartel General, quedaría una reserva de tres bata
llones. La Aviación cooperaría con sus fuegos desde el comienzo de
la operación.

Se inició ésta al amanecer del sábado, 18, llevando el mando del
conjunto el general Fernández Pérez. La línea Sidi Mesaud-Farha.
lzzumar se alcanzó a las 8 y media, pero el enemigo era muy numeo
so y fuerte, y con su fuego cerró el paso a la columna de la izquierda
que a esa hora ya había sufrido muchas balas —220 había tenido el
Tercio y no eran menores las de los Regulares— y poco después ca
yó  muerte el jefe de ella, teniente coronel Pintado, por lo que al me
diodía ordenó el general que se descargara el convoy en Farha, reti
rándose las columnas, a Sidi Messaud la de la izquierda, y las otras a
Dar auebdani.

El  esfuerzo de las escuadrillas, que en todo momento mantuvie
ron al menos tres aparatos sobre las columnas, fue grande, como lo
prueba el gran número de bombas arrojadas. Diría aquel día el Diario
de Operaciones del 3  Grupo:

‘El  Grupo ha bombardeado durante todo el día los alrededores de
Tifarauin y caminos de las columnas hasta que éstas se han retirado.

Lo  mismo en Tifarauin que en Sidi Messaud, el enemigo, muy nu
meroso, estaba a última hora de la tarde atrincherado próximo a am
bas posiciones.

Se han arrojado 400 bombas de trilita y 2 de 50 kilos”.

La  Aviación causó numerosas bajas con sus bombas al enemigo,
impidiéndole arrojarse sobre las columnas, especialmente durante el
repliegue, cuando las unidades, diezmadas, agotadas y bastante des
moralizadas, eran incapaces de reaccionar. Uno de los jefes de colum
na no dudó en asegurar publicamente que “la Aviación había facilita.
do el éxito de la operación hasta Farha, y evitado una catástrofe en
la retirada”.

El  domingo, 19, la situación de Tifarauin era ya casi insostenible:
sin  aguada desde el 16 y con el enemigo atrincherado a pocos pasos
de  la alambrada, concentrando el fuego sobre la posición a la que
casi constantemente atacaba, y  especialmente sobre la avanzadilla
que parecía más fácil de asaltar; los defensores, muy bien mandados,
en  todo momento rechazaron los ataques causando a los moros bajas
que éstos no podían retirar.

El  Diario de Operaciones del 4° Grupo, diría:

Los aparatos del Grupo han reconocido y bombardeado el frente
de Sidi Messaud a Afrau de 8 a 11 1/2de la mañana y de 51/2 a ide
la  larde. En las posiciones del frente se observa tranquilidad, viéndose
en  alguna de ellas gente fuera de los parapetos. Unicamente en Tifa
rauin  estaba la tropa dentro de la posición con muy pocos centinelas
en  los parapetos y  sin contestar a los saludos de los aeroplanos que
pasaban.

Un  aeroplano lanzó un parte a un buque de guerra para que corri
giese su tiro  a unos peñascales que dominaban a Tifarauin y  desde
donde al parecer hostigaban a la posición.

La escuadrilla “Napier” ha bombardeado la concentración de Beni
Buyan del Llano, haciéndose bajas vistas.

Por  la tarde se veía más movimiento enemigo en el frente. Tam
bién al anochecer se han visto moros ocupando unas casas frente a
Afrau,

Se han arrojado 160 bombas”.

Aquel día por la tarde, los sitiados en Tifarauin comunicaron por
medio del heliógrafo que tenían víveres para dos días, muy escasa el
agua y municiones para tres días, necesitando con urgencia 200 esto
pines para la artillería. Oesde Melilla fueron éstos enviados por la
noche al aeródromo para que fueran arrolados en la posición.

Dr  Haviliand  flff_4,  si  48.  de  la .3  escuadrilla  dei  .3’  (fr  tpo.
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La  misión la llevaría a cabo la 2  escuadrilla del 40  Grupo, y el
capitán Joaquín Boy Fontelles, que accidentalmente se encontraba
al  mando de ella, decidió que sería él mismo quién realizaría el servi
cio,  eligiendo para ello el biplano De Havilland DH-9 n° 86;  para
completar la tripulación se ofreció el capitán, observador, Jaime
Baeza Buceta.

A  las 9 de la mañana del 20 se encontraban en el aeródromo de
Nadar, listos para despegar, el Dl-UD no 86 con dos cajas de estopines
a  bordo, y cuatro Bristol con barras de hielo** y sacos de sandías
para arrojarlos en la posición sitiada, paliando así la falta de agua que
ya  era casi total en ella. Iban pilotados estos aeroplanos por los te
nientes, Bernardo Salgado, Antonio Munáiz, Joaquín García Mauri
ño y Luis Ruano, llevando como observadores a los también tenien
tes,  Román Rodríguez Arango, Gabriel Ciar, Pedro Colomer y Luis
Vilas.

Despegaron los cinco aeroplanos, y apenas pasada media hora vo
laban sobre Tifarauin que se encontraba totalmente rodeada de ene
migos que habían excavado pozos de tirador muy próximos a la
alambrada, y establecido nidos de ametralladora a poca distancia de
aquéllos; eran centenares de fusiles y docenas de ametralladoras que
al  descender los aparatos para desempeñar su misión, desencadena
ron un nutrido fuego sobre éstos. No arredró a Boy el tremendo tiro
teo, y consciente de la importancia de que los estopines llegaran a su
destino, una vez elegida la dirección de las pasadas, descendió y,
casi tocando con las ruedas las galletas de las tiendas de la posición,
dejó caer en el interior de ésta una de las cajas, recibiendo a la salida
varios impactos que no fueron suficiente para alterar el plan de Boy
que realizando un circuito a la izquierda, de nuevo se lanzó sobre la
posición tan bajo como la primera vez, colocando con tanta preci
sión como aquélla, la segunda cala de estopines, y con ella una nota
para st! amigo y compañero de Arma, Topete, en la que decía:

*La  2:! escuadrIlla  dci  40  Grupo  tenía  ocho  Bristol  F2B  y  iji

De  Havilland  DH-9.

El  modo  de  suministrar  agua  a  tas  posiciones silladas  era
ajruar  barras  de hielo de unos  ID kilos,  ennwitas  en  Sacos.

Topete, eres un flarnenco Tener un poco de paciencia que vamos
por  vosotros. Señalarnos con lienzos blancos de donde tiran más para
echarles todo lo que se pueda. Ya ha llegado Franco de Tetuán. Que
tengáis todos mucha suerte. J. Ray”.

En  el momento de salir de la pasada, centrado el aparato por el
fuego de centenares de fusiles y varias ametralladoras. resultó alcan
zado  y derribado, estrellándose a poca distancia de Tifarauin, ante
los desolados ojos de los defensores de la posición que, pese a caer el
De Havilland a menos de 200 metros de las alambradas, nada pudie
ron hacer para llegar a los aviadores que, por otra parte, habían pere
cido en el acto entregando su vida a España en un consciente acto
de sacrificio en favor de los sitiados de Tifarauin.

Pese al dolor de ver caer a sus compañeros, y despreciando el gra
ve  riesgo que la ejecución de la misión conllevaba, los demás aviones
se lanzaron a llevar a cabo aquélla, cruzando la red de plomo que los
moros enardecidos por el derribo del avión de Boy, formaban tra
tando de cerrarles el paso; las valiosas barras de hielo cayeron dentro
del  recinto de la posición, casi todas, dando lugar a actos de gran
valor algunas caidas entre el parapeto y la alambrada que fueron re
cogidas bajo el tremendo fuego rifeño. Los cuatro Bristol regresaron
a Nador con numerosos impactos.

En el Diario de Operaciones del 4° Grupo se escribiría aquel día:

“El  Grupo de servicio, con una escuadrilla del 30,  ha reconocido y
bombardeado el frente, observándose un grupo numeroso atrinchera
do  a unos 800 metros de Sidi Messaud. Los moros continúan aumen
tando los trabajos de fortificación.

En Beni Buyan del Llano se ha visto bastante gente.
Cinco aparatos han intentado aprovisionar Tifarauin, sin poderse

asegurar el resultado de la operación. Las condiciones en que se en
cuentra Tifarauin rodeado de lomas ocupadas por guardias enemigas,
hace sumamente diticil  la operación de aprovisionamiento; y respecto
al  peligro de la operación basta considerar que en un aparato han en
contrado la muerte gloriosa los capitanes Boy y Baeza y que los otros
cuatro han llegado con impactos.

Se han arrojado 32 bombas de trilita”.

De  Ifavilland  DH-9A  “Napier”  de la :3-’eseundrifla  de)  4  Grupo.  Se  ven  en  la parte  inÑ-riru-k,s  soportes  dr  las  boiiibas
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GRANDES ESFUERZOS PARA ROMPER EL CERCOE L lunes, 20, a petición del general Echagüe, en funciones de
comandante general, y presidida por el Alto Comisario, señor
Silvela, llegado a Melilla el día anterior, se reunió una junta a

la  que asistieron los generales Aldave y Castro Girona, el capitán de
navío García Velázquez, el teniente coronel Kindelán y otros jefes;
de la reunión salió un plan para a toda costa levantar el cerco de Ti
faranin el día 22, por medio de cinco
fuertes columnas, una de las cuales  -

partiría de Afrau en cuya costa habría  /-

de  desembarcar el 21. Ese mismo día,
la  Aviación, la Escuadra y las Baterías
del  peñón de Alhucemas, llevarían a
cabo una demostración sobre la bahía
y  la kabila de Beni Urriaguel, esperan-
do  que Abd el Krim, ante el temor de  -

--  -que las tuerzas espanolas fueran a de-            -

sembarcar, retirara del frente parte de
las fuerzas que se oponían al avance
de las columnas que habrían de liberar
Tifarauin.

Para llevar adelante el plan, fueron
concentrándose las fuerzas a lo largo
del  frente, desde Tizzi Assa a Áfrau;
cerca de esta última posición desem
barcó  a primeras horas del 21 una
fuerte columna, al mando del coronel
Pardo, apoyada en la difícil operación
por el acorazado España, el cañonero
Launa y  los guardacostas Alcázar y
Arcila, que con su artillería batieron
Tifarauin.

Con el fin de acercar las escuadrillas a sus objetivos, aumentando
así  el número posible de salidas, se instalé en Dar Oriux* un aeró
dromo avanzado, enviándose por tierra equipos de mecánicos, mon

tadores y soldados, combustible, bombas, munición de ametrallado
ra1 repuestos vehículos y cuanto se consideró necesario.

El  castigo a Beni Urriaguel y  la demostración ante la bahía de
Alhucemas se desarrolló desde las primeras horas del martes, 21, a lo
largo de todo el día. Los aviones de los Grupos 3° y 4° realizaron 32
salidas, y 8 los Dernier de El Atalayón, arrojando más de 11 tonela
das de bombas —incendiarias y  de trilita— sobre los poblados de

Krim que estuvieron en llamas durante va
rias horas, haciendo sentir en toda su
magnitud los horrores de la guerra en
los pobladores de la rebelde kabila.

La  acción de la Aviación fue com
plementada por los cañones de la isla
de Alhucemas y por los acorazados Es
paña, Alfonso XIII.  el crucero Reina
Regente, el destructor Cadarso y otras
unidades menores. Esta sería la última
actuación bélica del España, ya que
cinco días más tarde, el 26, dirigiéndo
se  a Melilla en medio de una espesa
niebla, encalló en los Farallones, frente
al  cabo Tres Forcas, de donde nunca
podría ser sacado.

La  situación en Tifarauin era ya
insostenible; el 21, el heliógrafo de la
posición, transmitía:

Resistiremos hasta el último mo
mento.  Primero muertos que  ren
didos.  Si es necesario volaremos la
posición antes que entregarla”.

*  La  distancia  del  aeródromo  de  Nador  a  Tiíarauin  es  de  50
kilómetros.  y  de  85  a  Alhucemas,  mientras  que  Dar  Driux
dista  de aquellos  puntos.  20  y  48  kilómetros,  respectivamente.
Este  aeródromo  eventual  ya  había  sido  utilizado  en  la  prima
vela  de aquel  año.  con ocastón  de las operaciones  de socorro  a
Tizzi  Assa.

Axdir  y la casa de Abd el
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Aunque el mensaje hablaba elocuentemente del altísimo espíritu
del capitán Rodríguez Almeida y de sus heráicos hombres, reflejaba
al  mismo tiempo que estaban en el límite de su resistencia. Si no
eran socorridos en unas horas, seria inevitable la caida de la posición.

TIFARAUIN ES LIBERADO. MUERE EL TENIENTE SALGADOE L 22 fue el día decisivo. Cinco columnas llevarían a cabo la
operación, quedando otra de reserva, a las órdenes del coro
nel  Micheo, en Dar Driux, lista para acudir a donde necesario

fuera. Las otras cinco —todas compuestas por cinco unidades de tipo
batallón y un grupo de artillería— eran: la del coronel Pardo que, de
sembarcada en Afrau el día anterior, atacaría de flanco a los sitiado
res de Tifarauin y  ocuparía posiciones a vanguardia para apoyar el
avance de la columna principal que, a las órdenes del coronel Salce
do, partiría de Dar Quebdani y marcharía, llevando el convoy, direc
tamente sobre la sitiada posición, siendo flanqueada por la del coro
nel Seoane que partiría asimismo de Dar Uuebdani, pasaría por bu
seganem e lzzumar y caería sobre Tifarauin. Estas das eran las co
lumnas más fuertes: en la primera iba una bandera del Tercio y un
tábor de Regulares, además de tres batallones, y en la segunda, dos
tambores de Regulares y tres batallones;entre lasdoscontaban con 28
piezas de artillería. La tercera columna, al mando del coronel Mora
les, partiría de Kandusi, pasaría por Dar Mizzian y tendría como
objetivo fijar los núcleos enemigos del Vebel Uddía, mientras que la
cuarta, cuyo jefe era el coronel Vera, partiendo de Tafersit y apoyán
dose en Tizzi Assa ocuparía el Vebel Axgul; disponía esta última de
una compañía de carros de combate. Con este sistema de avance en
direcciones divergentes se pretendía desorientar al enemigo, dispersar
sus esfuerzos atrayéndole a diferentes puntos y destruirlo. Al mando

del conjunto estaría el general Fernández Pérez cuyo Cuartel General
se estableció en Dar Uuebdani.

Se organizó un turno entre las escuadrillas de modo que asegura
ran el reconocimiento, vigilancia y  bombardeo de las columnas de
maniobra que en todo momento verían, al menos, tres aeroplanos
sobre ellas; al propio tiempo se constituyó una masa aérea de reserva
del  Mando que, aunque inicialmente estaba destinada a apoyar el
avance de la columna principal, y con ella el convoy, podría ser em
pleada en cualquier momento en el punto del frente que aconsejara
el  desarrollo de la operación. Los hidroaviones atacarían objetivos de
la costa y apoyarían el avance de la columna de Afrau.

Las escuadrillas, tanto terrestres como de hidros, comenzaron su
actuación cuando aún las columnas de tierra estaban muy alejadas
de  la zona de combate. Fueron aquellas primeras horas muy duras
para los aviadores que recibían todo el fuego del numeroso enemigo
que, amparado en pequeñas trincheras en forma de luneta, cortaba
la  ruta que habría de seguir el convoy. A las 8 de la mañana fue
derribado el De Havilland pilotado por el capitán Cabrerizo que to
mó  tierra violentamente cerca de Kadia, resultando heridos él y el
bombardero, sargento Lozano. El capitán González Gallarza, de la
2a  escuadrilla del 4°  Grupo, llevando como observador al teniente

Sanz Prieto, localizó un nido con varias ametralladoras, y volando a
ras del suelo dejó caer las bombas con gran precisión, matando a la
mayoría de los sirvientes de las máquinas; regresó a Dar Driux con
16 impactos. Ambos aviadores fueron citados como ‘distinguidos”
en la Orden General del Ejército de Africa.

El  teniente Bernardo Salgado Fernández de Villa-Abrille, de la
22 escuadrilla del 4°  Grupo, que en los días anteriores había realiza
do 8 vuelos de bombardeo y aprovisionamiento de Tifarauin, y que
el  20 por la tarde había llegado a duras penas a terreno propio, con
varios impactos y el depósito de gasolina, perforado, salió aquel 22
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D.  Joaquín  Soy  Fontelles             O. Luis  Vilas  Eleta             O. Jaime  Baeza  Bueeta

O.  Bernardo  Salgado  y  Fernández  de  Vilia-AbrIlle
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a las 12 —era su segunda salida en el día— para apoyar a las vangu ar
dias de la columna Salcedo, pilotando el Bristol no 44, y llevando de
observador al teniente Luis Vilas Eleta. En un determinado momen
to  observaron que una guerrilla del Tercio se encontraba en situación
muy comprometida, acosada por numerosos moros que, amparados
en pozos y trincheras a muy poca distancia de ella, materialmente
fusilaba a los legionarios que no podían despegarse del suelo. Salga
do,  que había combatido en tierra y precisamente en una bandera
del Tercio, no dudó un momento, y consciente de que había llegado
el  momento del sacrificio por España en auxilio de las fuerzas que
desesperadamente se mantenían sobre el reseco terreno, descendió a
menos de 10 metros de altura delante de los desplegados legionarios,
regando con bombas en la primera pasada los reductos enemigos, e
insistiendo después en meterse materialmente en la barrancada para
que Vilas, con la ametralladora de torreta, regara de plomo las trin

cheras rifeñas, Ilenándolas de muertos y heridos; en cada pasada era
el  aeroplano alcanzado por los proyectiles enemigos; uno hirió en la
cabeza a Vilas que hizo señas a Salgado de que siguiera; otro rompió
la  bomba de gasolina, haciendo ratear el motor. Salgado se volvió a
Vilas, diciéndole: “No te preocupes, pongo la nodriza; sigue tirando,
es preciso apoyarlos. Luego nos salvaremos nosotros”. Pero pocos
segundos más tarde una bala le alcanzaba en el pecho, dejándole vida
unicamente para llevar el aeroplano a tierra, aunque violentamente;
Vilas siguió disparando hasta chocar con el suelo. Los legionarios pu
dieron arrojarse sobre las trincheras enemigas y rematar con las bayo
netas la labor de los aviadores cuyos cuerpos rescataron de los restos
del  Bristol, Vilas, aún con vida, fue evacuado al hospital de campaña
de Dar Guebdani donde moriría al día siguiente, luego de relatar lo
sucedido en el aire, sin dejar de exclamar: “Salgadito, ique valiente!
ique valiente!”.

El  Diario de Operaciones del 4° Grupo, con laconismo espartano,
diría aquel día:

‘Se  han mantenido en el aire durante todo el día varios aparatos
del  Grupo, cooperando a la acción de las columnas hasta que éstas han
terminado la retirada.

No ha regresado al aeródromo el Bristol tripulado por los tenien
tes Salgado y Vila”.

La  operación para levantar el cerco de Tifarauin y liberar a sus
heróicos defensores, tuvo éxito, y en él tuvo importancia decisiva el
denodado esfuerzo de los aviadores que —sin contar las efectuadas el
día 21 en la operación de castigo a Beni Urriaguel— llevarían a cabo
184 salidas en beneficio de Tifarauin, en misiones de bombardeo a
los sitiadores, abastecimiento de la posición y apoyo a las columnas,
arrojando en ellas más de 12 toneladas de bombas y casi 2 de sumi
nistros. El capitán Rodríguez Almeida, que sería distinguido con la
Medalla Militar por su heróica defensa, en declaraciones a la Prensa
resaltó la importancia de la Aviación en apoyo de la posición, que
según él había sido vital para que ésta se mantuviera; terminaba sus
declaraciones, diciendo: “Donde haya un aviador hay que descu.
brirse”.

La tremenda derrota de Abd el Krim cuyas bajas fueron tan cuan
tiosas que dejó sobre el campo 235 cadáveres —180 de ellos con ar
mamento— no fue aprovechada; órdenes de Madrid sumieron de nue
vo  al Ejército victorioso en la peligrosa inactividad, y el éxito no fue
explotado.

CUATRO PROPUESTAS DE LAUREADA

L  día 23, la Orden de las Fuerzas Aéreas de Melilla, decía:

‘Los  diez últimos días de operaciones, en acción contínua, sin des
canso en el día, sostenidos por estas escuadrillas escasas de elementos,
han puesto a prueba una vez más el temple de alma del personal nave
gante y el entusiasmo y pericia del de tierra.

Al  felicitaros por el éxito, no puedo olvidar las pérdidas sufridas:
tres  compañeros más han muerto y  otro yace gravísimo. Todos han
actuado heróicamente.

El  capitán Boy, honra y  esperanza de nuestra Aviación, piloto
magnífico de temeridad y arrojo, sin pensar más que en la Patria yen
el  cumplimiento exagerado del deber.

El  capitán Baeza, inteligente y  entusiasta, le acompaña a socorrer
a unos compañeros sitiados y entra con él en una vida mejor.

Por  último, el teniente Salgado, bueno entre los buenos, sencillo
y  bravo como pocos, sin iactancia ni orgullo, muere de un balazo en
ese corazón tan noble y  grande que aún latió algunos segundos para
salvar de la muerte inmediata a su observador, teniente Vilas, quién,
herido  en la cabeza, siguió disparando su ametralladora hasta tocar
tierra.

Loor  a los héroes, y  sean ellos nuestro orgullo y  nuestra guía”.
El  teniente coronel jefe de las Fuerzas Aéreas. Kindelán.

Los  cuatro  aviadores fueron  propuestos para la Cruz Laureada de
San Fernando, y se abrieron los oportunos expedientes de juicio con
tradictorio, pero el reglamento de la Orden se regía entonces por el
R.D. de 5 de julio de 1920, y en su artículo 58, dedicado a Aviación,
en el apartado 1° ponía como condición sine qua non para obtener
el  ingreso en la Orden, regresar al aeródromo con el aparato. Induda
blemente el legislador no había previsto la imposibilidad de regresar
con el avión destruido y habiendo entregado la vida. Habrían de pa
sar veinticinco años antes de que a un aviador muerto entre los restos
de su aeroplano le fuera otorgada la Laureada.*  -

Boy, Baeza, Salgado y  Vilas fueron ascendidos al empleo supe
rior,  por méritos en campaña, con antigdedad de la fecha de su
muerte. 1

En  enero cte 1948  le  fue  concedida  la  C.L.S.F. al  capitán  José
Calderón  Gaztelu que  el  16 de rebrero de 1937. en el Jarama.
luego  de  pronunciar  aquel  “Bombardearemos, calga  quIén
e-alga’.  al  frente  de su  escuadrilla  cayñ con  su avión envuelto
en  llamar, en  territorio enemigo.

FUERZAS AEREAS EN LAZONA ORIENTAL DE MARRUECOS
EN  1923 (*)

Jefe: Teniente Coronel Kindelán Duany
3er  Grupo (Pesado) Jefe: Cap, Carrillo Durán (J)

ia  Escila.  DH-4 “Rolis” núms. 20, 24, 26, 29, 37,45, 51.
Jefe: Cap. García Muñoz,

2a Escila.  DH-4 “Rolls” núms. 10, 11, 14,23,46,36,77 1*1.
Jefe: Cap. Barrón Ramos-de Sotomayor (T.)

3  Escila  011-4 “RoUs” núms. 16, 19, 35, 43, 48, 52, 55.
Jefe: Cap. Loriga Taboada.

aeroplano sanitario, ereguet XIV, núm. 98.
40  Grupo (Ligero) Jefe: Cap. Sáenz de Buruaga Polanco.

ia  EscIla,  Bristol F2 B núms. 63, 64, 65, 68, 69, 70.
Jefe: Cap, de Bono Boix,

2a EscIla.  Bristol F2B núms. 5, 12, 17,23,26,29,44,86  (4*)

Jefe: Cap. Llorente Sola (A,)
3asclia  OH-SA “Napier” núms. 1,2,4,  5,6, 1,8,9.

Jefe: Cap. González Gallarza (E.)

Escila, de Caza Martins’yde F-4 núms. 3,4,6,  7.8.
Jefe: Cap. Ortiz Muñoz.

Grupo de Hidros Jete: Cap. Mas de Gaminde.

la  EscIla,  Savoia S-16 bis núms. lO, 11, 12, 14, 16, 17.
Jefe: Cap. Jiménez Martin.

2a Escila.  Dornier “Wal” núms. 1, 2,3,4,  5,6.
Jete: Cap. Franco Bahamonde.

(1  A partir dei 25 de agosto, con la llegada a Melilla del transporte
de aeroplanos de la Aeronáutica Naval, Dédalo, so dispuso de una
escuadrilla de Macchi MIS  y media de Savoia S-l6 bis, en él em
barcadas, hasta el 17 de octubre en que el buque abandonó Ma
rruecos.

(*4)  Los aeroplanos, 77 y 86 eran De Havilland OH-O.
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